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ste artículo podría titularse Madre, en toda su comple
jidad, porque parafraseando a Lacan respecto a La
Mujer, "La Madre, eso, no existe". Escribir el "Deseo

.de la Madre" en la fórmula de la metáfora paterna en
'1958 supone, no obstante, un referente a esos dos

significantes: deseo y madre.

En francés, "madre" es antes que nada un sustantivo del género
femenino quedesignaa unamujerquehadadoa luzunoo varios niños
y por extensión al reino animal, una hembra que tiene uno o varios
niños. AI insistir sobre la función, se encuentran expresiones tan
diferentes como madre adoptiva, madre superiora, madre hospitalaria,
matrona [mere (madre) maquerelle: regente de prostíbulo, proxeneta],
y el uso metafórico del poeta: "¡Oh Francia, madre de las artes y las
letras, con frecuencia tú me has nutrido con la leche detu pecho!" (J.
Du Bellay). Madre también adquiere el sentido de origen, de fuente,
en laexpresión "ladesconfianza es madre de laseguridad"; de matriz,
de molde conveniente para ciertos modelajes galvánicos, esos moldes
se llaman madre cuando soncóncavos y padre cuando están enrelieve.
En elsentido de envoltura, la"duramadre" eslameninge más superfi
cial, la más resistente, y la píamadre (la madre piadosa) laenvoltura
más fina, más delicada ynutritiva del cerebro. La membrana gelatinosa
formada enlasuperficie deun líquido alcohólico por los micodermos
de lafermentación acética en el origen de lafabricación del vinagre es
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denominada madre de vinagre. Madre se convierte a veces en una
especie de adjetivo (más que un atributo) como aparece en las expre
siones "ser madre", "convertirse en madre", pero también en locucio
nescon.o"casamatriz". Enfin, reuniendo todos esossentidos diversos,
"la madre-gota de nuestras cubas" (Th. Gautier) designa el extracto
más puro y más fino, lo que hay de más auténtico y mejor, de más
garantizado encuanto al origen.'

Escribir el Deseo de la Madre como lo hizo Jacques Lacan en 1958,
liga la madre asu deseo yal objeto de ese deseo, pero también al deseo
tomándola por objeto. Como madre sólo se sostiene de esa relación al
deseo, al punto que se podría sostener que la madre es verdaderamente
Madre, origen del Deseo, como el padre es Padre del Nombre.
Después de haber allanado con Schreber el terreno de "qué es un padre"
en el transcurso del seminario de 1955-1956 sobre Las estructuras
freudianas de laspsicosis,2 yde lo que el niño es para su madre, durante
el seminario de 1956-1957, La relación deobjeto? Lacan propone en
1958, la fórmula lógica de la metáfora paterna, en la que el padre
desaparece en beneficio del Nombre-del-Padre, yla madre en beneficio
del Deseo de la Madre.4

Nombre-dcl-Padre

Deseo de la Madre

Deseo de la Madre

Significado al sujeto

Nombre-del-Padre/ A
\Falo

De la puesta en juego de la función de Nominación resultante del Padre
en la relación primordial del niño asu madre, asu deseo yal falo -en
un mundo organizado por el lenguaje ybajo lamarca del significante
fálico para los dos sexos-, surgen efectos de sujeto. La doble vertiente
del deseo de lamadre, que en francés proviene de la ambigüedad del
"de", aparece desde el inicio. Esta locución puede designar ala vez, el
deseo que anima a la madre o el que se puede tener por ella. Esta
indistinción en laescritura del Deseo de laMadre me parece absoluta-^

«)

1 Según Le Grtmd Robert de la ¡anguefrancaise, t. 6, Les diccionnaires Le Robert,
París, 1985, p.383.

2 Jacques Lacan, Les structures freudiennes dans les psychoses [ Las estructuras
freudianas en las psicosis"], Seminario de 1955-1956.

3 Jacques Lacan, La relalion d'objet et les structures freudiennes ["La relación de
objelo y las esti ucluras freudianas'"], Seminario de 1956-1957.

4 Jacques Lacan, "De una cuestión preliminar atodo tratamiento posible de las
psicosis", Escrttos 2, Siglo XXI. 17a ed., México, 1993, p. 513 [En el original- "D'une
question préliminaire atout traitement possible de la psychosc", Écnts, Pans, Seuil,
1966,p. 557]
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mente importante. Por lo mismo, ¿podría decirse que es inadecuado
hablar de deseo del padre? Esta pregunta será retomada más tarde por
Lacan, ya que en ese momento no la trata.

El nombre de metáfora para ese montaje lógico responde al hecho de
que el Nombre-del- Padre sustituye el lugar primeramente simbolizado
por la operación de la ausencia de la madre, como en lafórmula familiar
de la metáfora o de la sustitución significante. Se ve que los polos de
laconstelación edípica están presentes, incluso siLacan precisa que el
"Un padre" necesario para la operación no es forzosamente el padre
del sujeto5 y que la madre no es carente sino por no hacer caso de la
palabra del padre ypor no atestiguar sobre el lugar que ella reserva al
Nombre-del-Padre en la promoción de laLey.6 Hay quereconocer que
ésta es una manera nueva de hablar del Edipo.

Así, la referencia al Edipo, por más incontorneable que sea para el
psicoanalista, presenta una oportunidad de reflexión, de crítica. No es
un dogma monolítico como sepodría creer. Fromm también encuentra
mal planteada por Freud la cuestión del Edipo. Es un punto sobre el
cual insiste, acordándole un interésteóricodeterminante.

ERICH FROMM SE LAS TOMA
CON EL COMPLEJO DE EDIPO

Por ejemplo, en 1951 en una obra titulada El lenguaje olvidado,1 lo
hace por el costado del mito. Para él, el mito no es ni un "esbozo
pre-científico" del mundo o de lahistoria, ni el producto de una bella
imaginación poética como se pensaba en el siglo XIX y a principios
del siglo XX; tiene una significación religiosa y filosófica expresada
simbólicamente por el relato ínaniííesto. Producto de la imaginación
fértil delos pueblos primitivos, también contiene recuerdos detiempos
pasados. Erich Fromm piensa que J.J. Bachofen y S. Freud abrieron
las víashacia esta nueva comprensión delmito, y loexplica así:

Freud tendía a ver en los mitos -como en los sueños- únicamente la
expresión de impulsos irracionales, antisociales, en lugar de la sabiduría

5 //«</., p. 559 [i/«í/.p. 557].
6 Ibid, p. 560 [ibid.p 579).
7 Erich Fromm, Ellenguaje olvidado, Hachette, 3a. ed., Buenos Aires, 1966.
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de épocas pasadas expresadas en un lenguaje específico, el de los
símbolos.8

Una vez planteado esto, Fromm reprocha aFreud no haber concedido
suficiente atención al mito, no haberse vinculado más que ala leyenda
de Edipo Rey de Sófocles y no haberse interesado en el conjunto del
mito, incluyendo igualmente Edipo en Colono yAntígona. Así, habría
evitado el error de creer que

este mito confirmaba su punto de vista de que los impulsos incestuosos
inconscientes y el consiguiente odio al padre-rival se encuentran en
todos los niños varones.9

Nada indica que Edipo haya sido atraído por Yocasta, ya que la única
razón invocada del matrimonio de Edipo y Yocasta era que, por así
decirlo, la reina estaba ligada al trono. Además, ¿cómo Edipo, ese héroe
pleno de sabiduría y valor, habría podido cometer un crimen tan
odioso? El incesto no es la cuestión importante del mito. Fromm
expone suvisión de las cosas:

Vemos que el tema común de las tres tragedias es el conflicto de padres
e hijos. En Edipo Rey, Edipo mata asu padre Layo, que había tratado
de eliminar al niño. En Edipo en Colono, Edipo da rienda suelta a su
intenso odio hacia sus hijos yen Antígona encontramos elmismo odio
entre Creón y Hemón. El problema del incesto no existe ni en las
relaciones de los hijos de Edipo con su madre, ni en las relaciones de
Hemón con lasuya, Eurídice.10

Fromm no retrocede ante la pregunta siguiente: ¿cómo explicar de
modo distinto al de la tesis freudiana, la oposición del padre ydel hijo?

Antígona nos da un punto de partida La rebelión de Hemón contra
Creón tiene sus raíces en la particular disposición de las relaciones de
Creón con Hemón. Creón representa el principio rígidamente autorita
rio, tanto en la familia como en elestado, y es contra de este tipo de
autoridad que Hemón se rebela. Analizando en su conjunto la trilogía
de Edipo se ve que su tema principal es la lucha contra la autoridad
paterna yque las raíces de esa lucha van hasta la antigua lidia entre los
sistemas sociales del matriarcado y del patriarcado. Edipo, lo mismo
que Hemón yAntígona, representa el principio del matriarcado; los tres

8 ErichFromm, op. cit, p. 149.
9 Ibid.. p. 151.

10 lbid.,p. 153.
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atacan un orden social yreligioso basado en el poder ylos privilegios
del padre."

Esta demostración es inspirada aFromm por los trabajos de Bachofen
sobre la mitología griega. En su Mutterrecht publicado en 861,.
fundándose sobre el análisis de documentos religiosos de la Antigüe
dad griega yromana, concluye que la supremacía de las mujeres -*n
el inicio de la historia de la humanidad en que las relaciones sexuales
no estaban reglamentadas yen que sólo el parentesco maternal estaba
fuera de duda- se expresaba no sólo en la organización social yfamiliar
sino también en la religión. Pero en una época muy lejana los hombres
vencieron a las mujeres, las sometieron y se volvieron amos en la
jerarquía social.

El sistema patriarcal que establecieron se caracteriza por la monogamia
(al menos en lo que alas mujeres se refiere), por la autoridad del padre
en la familia, ypor el papel dominante de los hombres en una sociedad
jerárquicamente organizada. [...] En lugar de las diosas madres los
supremos gobernantes del hombre fueron dioses masculinos, lo mismo
que el padre era el supremo gobernante de la familia.12

Fromm se detiene sobre ese matriarcado, del que es necesario destacar
que igualmente interesó aFreud yalos primeros psicoanalistas (Lou
Andreas Salomé, porejemplo).

Para el mundo matriarcal únicamente hay un solo lazo sagrado, el que
une ala madre con el hijo y por consiguiente el matricidio es el más
grave eimperdonable de los crímenes. [...] En el concepto matriarcal,
todos los hombres son iguales ya que cada cual es hijo de una madre y
todos hijos de la madre tierra.13

La tesis de Bachofen y del americano Morgan no sedujeron a los
antropólogos, prosigue Fromm; pero un debate sobre Las Madres (cf.
un libro de R. Briffault titulado así yaparecido en Nueva York en 1927)
se abría ypor largo tiempo. El 2/6/1932, en una carta dirigida aStephan
Zweig, Freud relata la desventura acaecida aBreuer en el momento del
episodio del seudoembarazo de Anna O. Lamenta su huida ante las
ruidosas manifestaciones de latransferencia de Anna:

11 Ibid., pp. 153-154.
12 Ibid., pp. 154.
13 lbid.,p. 155-156.
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anejado 5

En aquel momento tuvo él en la mano la llave que hubiera abierto las
"puertas a las madres", pero la dejó caer [...].M

Así, en 1932, citando al Fausto, hay para Freud un secreto de las
Madres. Acaba de renovar su presentación de laSexualidadfemenina
en 1931 ysu sorpresa esgrande ante laimportancia del apego temprano
a la madre.

La intelección de la prehistoria preedípica de la niña tieneel efectode
unasorpresa, semejante alqueenotrocampo produjo eldescubrimiento
de la cultura minoico-micénica tras lagriega.

F.n este úmbjio de laprimera ligazón-madre todo meparece tan difícil
de asir analíticamente, tan antiguo, vagaroso [scliattenhaft], apenas
rcanimablc, como sihubiera sucumbido auna represión particularmente
despiadada.15

Fromm reconoce que un elemento del mito de Edipo que parece
contradecir su posición es la figura de Yocasta. AI suponer que ella
.simboliza el principiomaterno, ¿porquéla madrees vencida, destruida
en lugardeconseguir la victoria? Larespuesta es lasiguiente, sucrimen
es nohaber cumplido sudeber de madre: había deseado matar asuhijo
para salvar a su esposo. Así, la madre puede revestir un aspecto
peligroso, esto forma parte delsecreto, y esjustamente esteaspecto el
que retieneGoetheen su Fausto, citado igualmente por Fromm.

Mefistófeles dice:

De mala gana revelé un excelso misterio.
Las Dunas están en soledad entronizadas,
Sin espacio que las rodee, ni menos sitio ni tiempo;
Sólo hablar de ellas perturba:
\Son las madres1.16

En resumen, vemos que Fromm hace del mito de Edipo un coletazo de
las sociedades matriarcales, en relación con lo que el cojnplejo de
Edipo freudiano, según él, confirma de una sociedad patriarcal sin alma
en la que dominarían los conflictos de poder.

l- S snvjnd Fr-;ud. Epiuntari„{lR73-l939). Biblioteca Nue-.a. VhdrJ. 19*3. Ce-;

': 5;;—.Lr¿ F-í-.d. "Srcrí Ia?exua!i±¿ ferx—.ra" ".-;'" í: T-v ---.•
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Esta critica supone que Freud habría encontrado en el mito lo que saca
a la luz en la cura yque esta verdad inscrita desde siempre sería lo
esencial de su descubrimiento. Esta no es la posición de Freud es la de
Fromm Veremos que Freud se contentó con llamar con el nombre de
Edipo lo que diez años más tarde hará el complejo nuclear de la
neurosis. En Fromm hay un error sobre la importancia del mito para
Freud y esto compromete seriamente su demostración. No obstante
"n4 vezmás Erich Fromm atrae la atención sobre un punto importante
de la doctrina freudiana: el papel central jugado por la relación con la
madre como polo del deseo.

Pero es para formular inmediatamente otra crítica: el deseo del niño
por la madre no es un deseo exclusivamente sexual. El asunto es
espinoso porque pone sobre el tapete el pedestal sexual del Wunsch
freudiano. Examinemos este segundo punto.

En un tardío conjunto de textos en los cuales resume sus tesis, titulado
Grandeza y limitaciones delpensamiento de Freud, Fromm observa a
propósito del complejo deEdipo que

elgran descubrimiento deFreud en este caso eselhecho delaintensidad
del apego del niñito a su madre oa una figura materna.17

Para él, el apego a la madre dura toda lavida y esto no tiene nada de
sorprendente, puesto que ella simboliza para el hombre la protección
y la seguridad.

El apego a la figura materna y la dependencia frente aésta es más que
el apego a una persona. Es anhelar una situación en la que el niño está
protegido yes amado, yen la que no tiene aún que cargar con ninguna
responsabilidad. Pero noessóloel niño quien tiene eseanhelo.18

Fromm deduce deesto, entonces, que

bien puede quedar en tela de juicio si el adulto está menos indefenso
que c) niño. [...] Donde Freud erró, ydonde tenía que errar a causa de
sus premisas, fue enelaspecto deque entendió elapego alamadre como
de carácter esencialmente sexual. (...) No es el deseo .sexual el que hace
tan intensa y vital la relación con la madre.'9

17 Erich Fromm, Grandeza ylimitaciones del pensamiento de Freud, Siglo XXI 9a
ed, México, 1991, p.42.

18 Ibid., p. 43.
19 Ibid., pp 43-44.
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En las elecciones de su vida amorosa, el hombre oscila entre el deseo
de reencontrar asumadre y el dealejarse deella.

El anhelo por la madre es uno de los más profundos deseos emocionales
que se hallan en la raíz de la existencia del hombre.20

El conflicto entre el padre y el hijo, muy bien visto por Freud, es un
tema de una sociedad patriarcal, no el resultado de los celos amorosos.
El apego de las hijas asu madre no fue verdaderamente esclarecido por
Freud y sigue siendo muydifícil decaptar.

Aésto no se le puede decir nada, sino que falta la argumentación yque
entre Freud y Fromm el punto de vista es diferente. Donde Fromm
describe, Freud formula una hipótesis sobre las fuerzas pulsionales en
juego en ese deseo por la madre. Concretamente, dice que la seguridad
no puede ser el objeto de una pasión. Se vuelve aencontrar el debate
metapsicológico en torno alas pulsiones sexuales ylas pulsiones del
yo, alas pulsiones de vida y las pulsiones de muerte; yahí Freud va
mucho más lejos que Fromm. Fromm indica el doble aspecto benefac
tor ymortal del lazo con la madre en una sociedad sin padre. Su relación
con el simbólico lo aproxima aJung, quien se separó de Freud en este
terreno. El asunto será retomado por Lacan más tarde, porque lo
importante en la niña yel niño es la naturaleza de esa ligazón pulsional
con la madre.

Una manera de abordar este interrogante, consiste en retomar la historia
de la actualización por Freud del Edipo como complejo, y el esludio
de las apuestas pulsionales presentes cuando sorueviene eso pito rs
tructural. Esta otra vertiente del intcuogantc me paiccc abouUla poi
Lacan en el artículo sobic Lafamilia, aparecido en la Enacfopftliti
Francesa en 1938. Ahí, retoma, para ampliarlos, lanoción decomplejo
y lade imago, ligada aél,esenciales para laconstrucción delyo. Lacan
jamás renuncia a referirse al complejo de Edipo, como punto de
referencia, incluso si se deslinda tan claramente de él hasta
vaciarlo de su sustancia. Como siempre,una vueltahacia atrás contri
buye a reabrir los interrogantes que se creían resueltos y esto implica
consecuencias.

20 lbid.,p.AS.
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CÓMO FREUD TERMINA
POR HABLAR DELCOMPLEJO DEEDIPO

Incluso si en Freud la importancia de lo que está enjuego aparece desde
el inicio, toda clase de etapas jalonan el trayecto de la aparición hasta
la nominación del famoso shibbólethP -¿contraseña? ¿referencia vi
tal?- del psicoanálisis. Esto requirió 13 años.22
Regresaremos entonces alos titubeos de Freud apropósito del Edipo
-para utilizar ese único significante- antes que se pueda, verdadera
mente, hablar de un concepto. Ese viático esencial en el equipaje de
psicoanalista freudiano no siempre estuvo ahí. Hizo falta "el tiempo al
tiempo", yFreud no se apresuró para cerrar este asunto que de por si
necesitabauna lenta maduración.

Se encuentran las primeras huellas de ésto en la Correspondencia de
Freud con Fliess, enel curso de 1897.

Asíel31demayodel897:

[Un presentimiento] me dice, empero, como si yo lo supiera ya -pero
nada sé-, que próximamente descubriré la fuente de la moral [...]
No hace mucho soñé con unos sentimientos hipertiernos hacia Mathilde,
pero ella se llamaba Helia, yluego volvíaver"Helia" impreso en negrita
frente a mí.23

Iñviul eomenla «sí eso sueño: una sobrina aineiieana lleva |>or iuuiiImc
Helia. MiMhiMo debeila halvise llamado Helia \a x\w UtUí» lanía--
laniiiHHS nmaij'.as poi las denotas [Aliena1-, «'«.»« suelto lealt.a Mea «ai
deseo pues muestia que el pmlie es el piomotoi de la ueiuosls Aesta
caita la acompaña el manuscrito N propuesto a la leelina de llic.ss;
trata, entre otros temas, delas pulsiones hostiles iespecio delos padics
(deseo de su muerte), parte integrante de las neurosis.

21 Sigmund Freud, Tres ensayos deteoría sexual [1905], enop. cil., v. VII. p. 206,
n. 28.

22 En untrabajo encierta medida cercano aéste, Miguel Sosa llama laatención sobre
unerror de Freud encuanto a la fecha delaprimera aparición del"Complejo de Edipo".
Al ubicar estetérmino enlaTruumdeutung, Freud seequivoca en realidad pordiezaños,
yaque ódipuskomplex aparece en 1910, en"Psicología de lavida amorosa".

23 Sigmund Freud, "Fragmentos de la correspondencia con Fliess" [1892-99], en
op. cil., v. I, p. 295.
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Parece como si en los hijos varones este deseo demuerte sevolviera
contra el padre yen las hijas contra la madre. Una muchacha de servicio
hace deahíla transferencia dedesear la muerte desu patraña para que
el señor pueda casarse con ella. (Observación del sueño de Lisl con
referencia a Marthay a mí.)24

Apesar del tierno sueño, en el momento de teorizar todo comenzaría
por la manifestación del odio yde los sentimientos hostiles.
El 3de octubre de 1897, Freud es más preciso, pero la responsabilidad
es desplazada:

pues mi "causante" [de neurosis] fue una mujer fea, vieja pero sabia,
que me contó muchas cosas sobre el buen Dios ysobre el infierno yme
instiló una elevada opinión sobre mis propias capacidades; que luego
(cnt.e los dos años ylos dos años ymedio) se despertó mi libido hacia
matrem, yello en ocasión de viajar con ella de Leipzig aViena, en cuyo
viaje pernoctamos juntos ydebo haber tenido oportunidad de verla
nudam (tú hace tiempo has extraído la consecuencia de ello para tu hijo,
como me lo dejó traslucir una observación tuya); que yo he recibido a
mi hermano varón un año menor que yo (y muerto depocos meses) con
malos deseos y genuinos celos infantiles, y que desde su muerte ha
quedado en mí el germen para unos reproches.25

El 15 deoctubre de 1897 Freud cuenta aFliess que obtuvo precisiones
desu madre sobre laanciana niñera que seocupaba de él yque de un
día para otro había sido despedida porque robaba. Phülipp mismo, su
hermano mayor, había ido a buscar al agente de policía.

Si la vieja se me ha desaparecido así de pronto, es preciso que se
registre en mí la impresión de ello. ¿Dónde está pues?» Entonces se me
ocurrió una escena que desde hacía veintinueve años afloraba enoca
siones en mi recuerdo consciente, sin comprenderla yo. Mi madre no se
encuentra, yo berreo como desesperado. Mi hermano Philipp (veinte
años mayor que yo) me abre una canasta [kasten], ycomo tampoco hallo
ahí dentro a mi madre, lloro todavía más, hasta que ella entra por la .
puerta, bella yde fina silueta. ¿Qué significaesto? ¿Por qué mi hermano
me abre la canasta, sabiendo que mi madre noestádentro, y por tanto
no me calmará? De pronto lo comprendo: yo se lo he exigido. Cuando
eché de menos a mi madre temí que me desapareciera lo mismo que
poco antes la vieja. Es que debo de haber creído que la vieja estaba
encerrada y por eso creí que mi madre lo estaba también, o mejor, que
estaba "encanastada", pues mi hermano Philipp, que hoy tiene 63 años,

24 /W,p 296.
25 Ibid., p. 303.
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hasta el día de hoy es amigo de tales expresiones en chanza. Que yo me
dirigiera justamente aél es prueba de que yo estaba bien al tanto de la
parte que le cupo en la desaparición de la niñera.26

Así la presencia/ausencia de la madre no sólo es mencionada por la
alternancia simbólica de sus vaivenes, sino también de manera más
cruel por la imagen del cofre* [kasten], de donde ella podría salir como
lanana había sido metida ahí. Es de notar la inscripción de ese recuerdo
ala vez, por el significante "enjaulado" [kasten] ypor la imagen del
cofre [kasten] que lofigura enel sueño.

Un solo pensamiento de validez general me ha sido dado. También en
mí he hallado el enamoramiento de la madre ylos celos hacia el padre,
yahora lo considero un suceso universal de la niñez temprana. [...] Si
esto es así, uno comprende el cautivador poder de Edipo Rey [...] pero
la saga griega captura una compulsión que cada quien reconoce porque
ha registrado en su interior la existencia de ella. Cada uno de los oyentes
fue una vez, en germen y en la fantasía, un Edipo asi, y ante el
cumplimiento de sueño traído aquí a la realidad objetiva retrocede
espantado, con todo el monto de represión {esfuerzo de desalojo y
suplantación) que divorcia su estado infantil de su estado actual/'

Esta generalización no excluye que cada espectador signifique igual
mente cada espectadora, pero esto no está precisado. Freud asimila el
fenómeno localizado esta vez en su conjunto a una compulsión de
origen infantil destinada auna represión.
En 1900, bajo formas diversas, Freud retoma esta idea yla somete a
sus lectores endiferentes puntos de la Traumdeutung.

En el capítulo V. "Material yfuentes de los sueños", Freud presenta
ciertos sueños llamados típicos, que conciernen a la muerte de seres
queridos:

[ 1los sueños de muerte de los padres recaen con la máxima frecuencia
sobre el que tiene el mismo sexo que el soñante; vale decir que el varón
sueña con la muerte del padre yla mujer con la muerte de la madre | |
Dicho groseramente, las cosas se presentan como si desde muy tempra
no se abriera paso una preferencia sexual [eme socuelle Vorlicbe], como

26 Ibid p 306 [N. de T.: La palabra alemana kasten se traduce en Amorrortu como
"canasta",'pero en francés por "cofre"; en el origina! hay un juego de palabras con "II
sefait tofírer": hacerse meter en lacárcel].

27 Ibid., p. 307.
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artefacto 5

si el varón vieraen el padre, y la niñaen la madre, competidores en el
amor, cuya desapariciónno les reportaría sino ventajas.28

Losdeseos sexuales (diesexuellen Wünsche) del niño-si es queen este
estadogerminal merecen talnombre- despertaron muy temprano y que
laprimera inclinación delaniña atendió alpadre y losprimeros apetitos
infantiles delvarón apuntaron alamadre. [...] Esregla quelapreferencia
sexual (diesexuelle Auswaht) seimponga yaen los propios; un impulso
natural vela por que el hombre halague a su pequeña y la madre
favorezca al varón.29

La naturaleza sexualde los deseos o de la predilección del ladode los
niños y de los padres, aunque avanzada con precaución por Freud, no
produce ninguna duda.

Enapoyo de esta idea, laAntigüedad noshalegado unasaga [Sagens-
toff] cuya eficacia total y universal sólo se comprende si es también
universalmente válida nuestra hipótesis sobre lapsicología infantil. Me
refiero a la saga de Edipo rey y al drama de Sófocles que lleva esc
título.30

Quizás a todos nos estuvodeparado dirigir la primera moción sexual
[die erste sexuelle Regung] hacia la madre y el primer odio y deseo
violento [den ersten Hass und gewalttatigen Wunsch] hacia el padre

. [...]."

Ese "todos [nosotros]" permanece impreciso durante mucho tiempo y
bien podríadesignar tanto al niño como a la niña.

Como Edipo, vivimos en la ignorancia de esos deseos queofenden la
moral, de esos deseos que la naturaleza forzó en nosotros, y tras su
revelación bien querríamos todos apartar la vista de las escenas de
nuestra niñez.32

Y agregaen una nota posterior:

Ninguno de los descubrimientos de la investigación psicoanalítica ha
provocado una oposición tan acerba, una negativa tan feroz ni unos
malabarismos tandivertidos porparte de lacrítica comoestareferencia

28 Sigmund Freud, La interpretación delos sueños [1900 (1899)], enop. cit., v. IV,
p. 265.

29 Ibid,pp 266-267.
30 Ibid., pp. 269-270.
31 Ibid.p. 271.
32 Ibid., pp. 271-272.
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a las inclinaciones incestuosas infantiles, conservadas en lo inconscien
te."

Lacuestión queda oculta en las publicaciones queaparecen entre 1901
y 1905. EnlaPsicopatologta delavida cotidiana?* Elmétodo psicoa-
nalítico de Freud?5 Sobre psicoterapia?6El chistey su relación con
lo inconsciente?1 Freud desarrolla el aspecto lingüístico de la interpre
tación de los sueños y de losactos fallidos. Loscomentarios técnicos
responden apreguntas implícitas sobre elPsicoanálisis, pero noquería
enfrentarse con su auditorio.

Hay queesperar a 1905 y los Tres ensayos de teoría sexual para que
Freud se arriesgue de nuevo adescribir al niño como "perverso poli
morfo". Todo comienza por ladescripción de los lazos estrechos del
niño y su madre. Si seomiten las notas agregadas en 1915 y en 1920,
la sola alusión ala fábula de Edipo (Ódipusfabet) seencuentra en una
nota en la tercera parte, cuando se trata de fantasías netamente inces
tuosas traducidas por una atracción sexual del niño hacia sus padres,
"la del varón hacia su madre y lade la niña hacia su padre".38

En 1905 igualmente, enFragmento deanálisis de un caso dehisteria,
Freud señala:

En otros lugares heexpuesto cuan temprano seejerce laatracción sexual
entre padres e hijos, y he mostrado que la fábula de Edipo debe
entenderse probablemente como laelaboración literaria de loquehay
de típico en estos vínculos39

La referencia remite a la Traumdeutung y a los Tresensayos; "adapta
ción poética" ["elaboración literaria" en la versión de Amorrortu] es
un eufemismo.

Como loreflejan las Actas de laSociedad Psicoanalítica de Viena, los
primeros psicoanalistas, reunidos los miércoles a la noche en la casa
de Freud, discutena veces del incesto, temade moda.El 10de octubre
de 1906 (se trata de la primera sesión presentada), Otto Ranktoma la
palabra sobre ese tema. El informe que rinde relata la crítica de Freud:

33 Ibid., p. 272, n. 25.
34 Sigmund Fieud, op.cit., v VI
35 Sigmund Freud, op. til., v. Vil, pp. 233y ss
36 Ibid., pp. 243 y ss.
37 Sigmund Freud, op. cit, v. VIII.
38 Sigmund Freud, op.üt., v. Vil, p.207.
39 Ibid., p. 50.
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ai tejado 5

Freud piensa en el siguiente esquema: Edipo debería ser presentado
cuino núcleo y modelo; así, el método de presentación ensayado y
verificado consistiría, por un lado, en agrupar el material en torno de
esc núcleo, y, porel otro,en desarrollar progresivamente el temadesde
esc núcleo hasta sus últimas ramificaciones.40

Para los primeros discípulos de Freud elEdipo como etapa del desa
rrollo psíquico no tiene realidad. Es un punto de doctrina que suscita
muchas reticencias y Freudes muydidáctico sobreel tema.

No obstante la ideasigue su camino y en 1907, en una carta abierta
dirigida a un tal Dr. M. Fürst, redactor enjefedeun periódico dedicado
a la medicina c higiene sociales,41 carta convertida en un artículo
titulado "El esclarecimiento sexual del niño", Freud se apoya en su
texto de 1905 para confirmar el interés del niño por susexo yeldelos
miembros de su familia, el que les atribuye a los animales y a las
máquinas que forman partede su medio ambiente. El interés del niño
da un giro narcisista y se desplaza hacia otra pregunta fundamental:
¿de dónde vienen los niños?

Esta es la pregunta más antigua y más quemante de la humanidad
infantil; quien sepa interpretar mitos y tradiciones, puede escucharla
resonar en el enigma que la Esfinge de Tcbas planteó a Edipo. Las
icSpúcstas usuales en la crianza de los niños menoscaban su honesta
pulsión de investigar [...].42

Sepuede comprobar que retoma elmito deEdipo mediante una astucia
pedagógica: lavuelta, paracadauno, a losrecuerdos de infancia. Freud
mismo conoce la perennidad de ellos, como lo muestra la siguiente
anécdota.Jones cuenta43 que por sus 50años, los discípulos deFreud
le regalaron, el año anterior, una medalla grabada, que llevaba de un
lado su perfil y al reverso, un motivo representando a Edipo cuando
respondía a la Esfinge. Sobre elborde delamedalla aparecía en relieve,
el verso del Edipo rey de Sófocles: "Aquel que descifró el famoso
enigma y fue varón muy poderoso". Según Jones, al leeí'Freud la

•«) Ileí man Numbcrg y Emst Fedem (comp), Las reuniones de los miéicoles. At tus
de laSociedad I'suoanalítica de Viena, t I, 1906-1908, Nueva Visión Buenos Aires
1979. p 36.

Jl Einest Jones. Vida y obra de Sigmund Freud, Colección Psicoanálisis, Hormé,
Hílenos Aires, 1976, v 2, p 49.

•12 .Sigimind Freud, "El esclarecimiento sexual del niño (Carta abierta al Dr MFuist)
|l907|.cnu/# <ir,v. IX.p. 119.

43 Erncst Jones, op cit., v 2, p.24.
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inscripción palideció, se agitó, y con una voz ahogada preguntó quién
había tenido la idea del regalo. Federn respondió que él mismo había
elegido la cita y Freud reveló que cuando estudiaba en Viena había
imaginado volverse célebre y había fantaseado ver su propio busto
entre aquéllos de los más famosos ex profesores de la Universidad. Ese
busto tendría exactamente las mismas palabras que se encontraban en
el medallón.

Evidentemente esta inscripción sobre la piedra hace pensar en la
palabra "Helia", trazada en grandes caracteres en el primer sueño de
corte edípico y en la placa de mármol imaginada por Freud, la que fijada
sobre su casa le recuerda que:

Aquí, el 24 de julio de 1895
se le reveló al doctor S. Freud

el enigma de los sueños.44

De un enigma al otro, a Freud le gusta ser el adivino; las inscripciones
en plano y en relieve lo atestiguan. Señalemos que las cosas avanzan
pero que no siempre es cuestión de un complejo, incluso si el término
compulsión ya fue utilizado.

La referencia a Jung y al complejo data de 1908, con la aparición del
artículo "Sobre las teorías sexuales infantiles":

como lo ha expresado C. G. Jung, [los neuróticos] enferman a raíz de
los mismos complejos con que luchamos nosotros, los sanos.45

De este modo, en relación con la investigación de los niños respecto
de dónde vienen los hijos, de dónde vienen ellos, las resistencias de los
adultos a informarles engendran un primer conflicto psíquico. Note
mos que ese conflicto implica poner enjuego saber y verdad.

Queda de esta maneraconstituidoel complejonuclearde la neurosis46

En 1909, en la penúltima de las Cinco conferencias sobre psicoanálisis
pronunciada en la Clark University de Worcester, Freud hace del
complejo un nudo de sentimientos contrastados que afecta a todos los
miembros de la familia.

44 Jeffrey Moussaieff Masson (comp), Correspondencia SigmundFreud-Wilhelm
!•Hess,Amorrortu, Buenos Aires, 1994 (carta del 12 de |unio de 1900).

45 Sigmund Freud, "Sobre las teorías sexuales infantiles" [1908], en op cil., v. IX,
p. 188.

46 Ibid., p. 191.

45
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artefacto 5

El vínculo del niño con ambos [progenitores] en modo alguno está
exento de elementos de cocxcitación sexual, según el testimonio coin
cidente de la observación directa del niño y de la posterior exploración
analítica. El niño toma a ambos miembros de la pareja parcntal, y sobre
todo a uno de ellos, como objeto de sus deseos eróticos. Por lo común
obedece en ello a una incitación de los padres mismos, cuya ternura
presenta los más nítidos caracteres de un quehacer sexual, si bien
inhibido en sus metas. El padre prefiere por regla general a la hija, y la
madre al hijo varón; el niño reacciona a ello deseando, el hijo, reempla
zar al padre, y la hija, a la madre. Los sentimientos que despiertan en
estos vínculos entre progenitores e hijos, y en los recíprocos vínculos
entre hermanos y hermanas, apuntalados en aquellos, no son sólo de
natuialcza positivay tierna,sino tambiénnegativay hostil. El complejo
así formado está destinado a una pronta represión, pero sigue ejerciendo
desde lo inconsciente un efecto grandioso y duradero. Estamos autori
zados a formular la conjetura de que con sus ramificaciones constituye
el complejo nuclear (Kernkomplex) de toda neurosis, y estamos prepa
rados para tropezar con su presencia, no menos eficaz, en otros campos
de la vida anímica. El mito del rey Edipo, que mata a su padre y toma
por esposa a su madre, es una revelación muy poco modificada todavía,
del deseo infantil, al que se le contrapone luego el rechazo de la barrera
del incesto. El Hamletde Shakespeare se basa en el mismo terreno del
complejo incestuoso, mejor encubierto.47

Hl origen del carácter sexual del lazo, esta vez, parece volver a los
padres. Sin embargo, la naturaleza apremiante de los deseos que
forman ese lazo constituye el complejo.

Es absolutamente sorprendente buscar en vano, en 1909, una referencia
al Edipo en el caso del pequeño Hans. A lo sumo, trata del enigma de
la Esfinge de Tebas, a propósito del problema que se le presenta a él:
¿de dónde vienen los niños? Los sentimientos enjuego en el complejo
son ampliamente desarrollados. En particular, Freud se detiene en los
lazos de deseo entre Hans y su madre, y la relación de éstos con los
"estados" en que él se encuentra.

Dice lo que sabe, que por la calle le falta la mamá con quien pueda
hacerse cumplidos, y que no quiere apartarse de la mamá. Deja traslucir
así, con toda sinceridad, el sentido primero de su aversión a andar en la
calle. [...]

47 Sigmund Freud, "Cinco conferencias sobre psicoanálisis" [1909], en op. cit.,
v. IX, p. 43.

46

El deseo de la madre..

En cambio, es porcompleto transparente que al anochecer [Hans] se
angustia mucho, pues antes demeterse encama loasalta, reforzada, la
libido, cuyo objeto es lamadre ycuya meta podría serdormir junto a la
madre. Esquehahecho laexperiencia dequeen virtud deesos talantes
podía, enGmundcn, mover a lamadre a que loacogiera ensu lecho, y
legustaría conseguir lomismo enViena.48

El mismo señalamiento a propósito de Un recuerdo infantil deLeonar
doda Vinci, publicado en 1910. Freud describe ampliamente laprimera
infanciade Leonardosolocon su madrey los lazos indestructibles que
lo unen a ella, laparte del erotismo oral en la fantasía del buitre, pero
insiste sobre la pulsión de investigación que hace de Leonardo, el
Fausto italiano.49 Él tiende a sobrepasar a su padre y laambigüedad de
sus elecciones amorosas no son razón suficiente para que Freud se
refiera al Edipo.

Apesar del avance logrado enlos Tres ensayos, cuando setrata de un
niño, Freud prefiere describir eldeseo delamadre yel nudo corredizo
que constituye para elniño, más que reducir el asunto a una ya clásica
"historia edípica". Su prudencia resulta en poner el acento sobre el
deseo del lado de la madre.

En 1909, en una larga notade El hombre de las ratas, Freud regresa
sobre el casodelpequeño Hans y precisa su posición en relación con
ese complejo central. Admite que

quien fantasea sobre su infancia sexualiza sus recuerdos.50

Locualnoes unarazón paradisminuir la importancia de lasexualidad
infantil yreducirla alinterés sexual delapubertad. Sin embargo, matiza
respecto a lasdeclaraciones sostenidas anteriormente. ParaHans,

cuando uno se internaba a mayorprofundidad en la interpretación de
lossueños delpaciente referidos a esteasunto, hallaba lasmás nítidas
referencias a una poetización quecabíallamar épica,en que lasconcu
piscencias sexuales hacia madre y hermanas, y lamuerte prematura de
estas hermanas, eran conjugadas con aquelcastigo del pequeño héroe
por el padre. No se consiguió destejer hilo por hilo esta trama de

48 Sigmund Freud, "Análisis delafobia deun niño decinco años" [1909], enop. itt,
v. X, p. 23-24.

•19 Sigmund Freud, "Un recuerdo infantil deLeonardo daVinci" [19101. enop til,
v. XI. p. 70.

50 Sigmund Freud, "Apropósito deuncaso deneurosis obsesiva" [1909], enop. cit.,
v. X, p. 162, n. 39.

47

Dorner, Ch., 1995: El deseo de la madre, la razón del complejo de edipo, In: Artefacto. Revista de la escuela Lacaniana de psicoanálisis, No. 5 (Mayo 1995), pp. 31-69.

 

 

Propriety of the Erich Fromm Document Center. For personal use only. Citation or publication of 
material prohibited without express written permission of the copyright holder. 
 

Eigentum des Erich Fromm Dokumentationszentrums. Nutzung nur für persönliche Zwecke. 
Veröffentlichungen – auch von Teilen – bedürfen der schriftlichen Erlaubnis des Rechteinhabers. 

 



artefacto 5

envoltorios de la fantasía; justamente el éxito terapéutico fue aquí el
obstáculo. [...]

El contenido de la vida sexual infantil consiste en el quehacer autoeró-
tico de los componentes sexuales predominantes, en huellas de amor de
objeto y en la formación de aquel complejo que uno podría llamar el
complejonuclear(Kernkomplex) de laneurosis,que abarca las primeras
mociones tanto tiernas como hostiles hacia padres y hermanos, después
que se liadespertado el apetito de saber del pequeño, las másde las veces
por la llegada de un nuevo hermanito. A partir de la unifotmidad de este
contenido y de la constancia de los influjos modificadores posteriores,
se explica con facilidad que umversalmente se formen las mismas
fantasías sobre la infancia, no importa cuan grandes o pequeñas contri
buciones aporte a ello el vivenciar efectivo. Responde por entero al
complejo nuclear infantil que el padre reciba el papel del oponente
sexual y del perturbadordel quehacer autocrótico,y la realidadefectiva
tiene habitualmente buena participación en ello.51

El papel del padre ahora está claramente definido. El hecho de que el
niño sea desalojado de su posición por el nacimientode un hermanoo
de una hermana se convierte en algo muy importante.

Freud consagra toda su atención al lazo con la madre cuando en la
Sociedad de los miércoles presenta, el 19 de mayo de 1909, su confe
rencia titulada Sobre un tipo particular de elección de objeto en el
hombre. La sesión anterior la había dedicado al controvertido asunto

de la educación sexual de los niños. El enigma de esa elección paradó
jica para un hombre, ligada con la fijación particularmente larga de la
libido a la madre, viene en cierta forma a sostener la tesis de la ne
cesidad de informar al niño para, sencillamente, no prohibir la sexua
lidad del adulto.

A menudo observamos que las personas jóvenes realizan evaluaciones
sexuales sobre la base de dos lincamientos diferentes: por un lado,
sicnlcn gran respetopor lasmujeresque puede llegarhasta laexaltación;,
ocasionalmente también se enamoran; pero de manera muy poco sen
sual Han separado el amor psíquico del amor sensual, en la educación
que han recibido, se les presentó el amor puramente sensual como
prohibido y desdeñable.-''2

En mis notas, Rank sólo utiliza la palabra complejo a propósito del
complejo de salvación que forma parte de la descripción y significa

51 lbul,p 163.
52 Hermán Numbcrg y Ernst Fcdcrn,op. cit., t. 2, 1908-1909, p. 224.
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salvara su madrea cambiodel don de la vida,pero tambiéna propósito
del hecho de escapar a la influencia del Wasserleiche, el cadáver
inflado de agua, símbolo de la madre encinta.53 Ese punto particular
del valor simbólico de la madre encinta merece nuestra atención.

El artículo que le sucede titulado Contribuciones a la psicología del
amor, incluye una primera parte, aparecida en 1910, que retoma el
título de la conferencia de Freud. El término de Complejo de Edipo
(Ódipuskomplex) loutiliza Freud ahípor primera vez, según Strachey.
De hecho el complejo es mucho menos unitario que lo que parece.54
Freud utiliza también en este artículo (¿por vez primera?) los términos
de complejo materno(Mutterkomplex) y de complejoparental (Eltern-
komplex).55 En el tipo particular de elección de objeto descrita, al
ligarse a una mujer perteneciente a otro hombre y cuya vida sexual
tiene una mala reputación, lo que pone en juego celos que aparecen
como una necesidad, esos hombres, sin embargo, tratan al objeto de su
amor como si revistiera para ellos el más elevado valor, y de ese hecho
derivaran la mayor exigencia de fidelidad. No obstante el carácter
compulsivo de esta pasión amorosa implica su repetición en sucesivas
pasiones que constituyen una larga serie, siendo una, imagen (Abbild
significa imagen, reflejo, reproducción) exacta de la otra.56 Los aman
tes de este tipo tienden a salvar a la mujer amada. Freud mostrará que,
a pesar de las paradojas todo esto orienta hacia un origen único.

Esa elección de objeto de curioso imperio y esa rara conducta tienen el
mismoorigen psíquicoque en lavidaamorosade laspersonasnormales;
brotan de la fijación infantil de la ternura a la madre y constituyen uno
de los desenlaces de esa fijación. [...] los objetos de amor elegidos
después llevan el sello de los caracteres maternos y todos devienen unos
subrogados de la madre fácilmente reconocibles. Aquí se impone la
computación con la forma del cráneo del recién nacido: si el parto es
prolongado, cobrará la que le imprima la abertura pelviana de la
madre.57

1isla metáforadel moldeadoes muyfrecuenteen Freud,pero tomaaquí
una fuerza extraña para dar cuenta de lo que también llamacomplejo
materno.

53 Ibid.. p 226
54 Como bien lo ha pueslo en evidencia Miguel Sosa
55 Sigmund Fieud, "Sobre un tipo particular de elección de objeto en el lioiuhic

(Contribuciones a la psicología delamor1)" [1910] enop cit., v.XI,pp 164 y ss
56 lbid,p. 161.
57 ¡bul., p. 162.
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artefacto 5

Esle complejo tiene un carácter doble:

Pero justamente ese nexo de la más tajante oposición entre la «madre»
y la «mujer fácil» nos incitará a explorar la historia de desarrollo y el
nexo inconsciente de esos dos complejos; en efecto, desde hace tiempo
sabemos que en lo inconscientea menudo coincide en una misma cosa
lo queen la conciencia se presenta escindido en dosopuestos.58

Al remontarse a la época en que el muchacho adquiere un primer
conocimiento completo de las relaciones sexuales entre los adultos, la
puesta en relación con sus propios padres le provoca la más fuerte
impresión. Finalmente, deberá admitir que ladiferencia entrelamadre
y la puta no es tan grande.

En efecto, aquellas comunicaciones de esclarecimiento le handesper
tado las huellas mnémicas de sus impresiones y deseos de la primera
infancia y, a partir de ellas, han vuelto a poner en actividad ciertas
mocionesanímicas. Empiezaaanhelar (begehren) a su propia madre en
el sentido recién adquirido y a odiar de nuevo al padre como un
competidor queestorba esedeseo; en nuestra terminología: caebajo el
imperio del complejo de Edipo.59

Es verdaderamente sorprendente que la traducción francesa de Jean
Laplanche no utiliceaquíel términode complejoque se encuentra con
todas sus letras -Ódipuskomplex-en el texto de Freud.60

La tendenciaa salvara la mujer amada, que forma parte del complejo,
es considerada como un retoño autónomo del complejo materno, pero
también del complejo paterno. Notemos la regularidad con la cual
Fieud asociaestos dos complejos. El niño quiere restituira sus padres
el don de la vida, salvar al padreque él siente amenazado.

«rescatar a la madre»cobra el significado de «obsequiarleo hacerle un
hijo», desde luego, un hijocomo uno mismoes. [...] Estesolodeseo, el
de ser supropiopadre, satisface todaunaseriede pulsiones: tiernas, de
agradecimiento, concupiscentes, desafiantes, deautonomía.61

Cuando en el sueño un hombre rescata del agua a una mujer, eso
significa quela convierte enmadre, locual, deacuerdo conlas anteriores

58 Ibid., p 163.
59 lbid,p 164.
60 Sigmund Freud, "Übcr einen besonderen Typus der Objektwaht', en Si Imiten

iibei LiebeundSexuatiUlt, Frankfurt am Main FischcrTaschcnbuchVcrlag, 1994,p.99
[en castellano, ibid., p 164].

61 Sigmund Fieud, "Sobre untipo particular...", v. XI, p. 166.
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elucidaciones tiene el mismo sentido que «convertirla en su propia
madre». Si una mujer rescata del agua aotra persona (a un niño), con
ello se confiesa su madre, la que lo ha parido, como la hija del rey en la
leyenda de Moisés.62

Entonces, tenemos que admitir que la vida amorosa normal tiende a
hacer revivir un lazo dual con la madre que prescinde de toda interven
ción paterna. Esa fantasía no siempre se encuentra presente en su
totalidad, pero el lazo primitivo con la madre tiene valor de matriz.
Estos textos nos muestran que Freud, con esta idea de la fidelidad aun
prototipo buscado con un verdadero automatismo, da lugar ala noción
de un más allá de la madre. Es el registro simbólico que humaniza el
real del lazo con la madre. Veremos que esto no funciona sin la puesta
en juego de un intermediario, la imago, término que encontramos bajo
las plumas deJung, Freud y Lacan.

Para regresar al error de memoria cometido por Freud con respecto al
término Ódipuskomplex, este error sugiere la idea de que para el e
Edipo es un complejo desde siempre. Hemos visto que éste no fue el
caso yque el significante Edipo tiene una historia en Freud, como lo
confesó enel momento de la entrega de lamedalla.

Freud que cree en su destino excepcional, imagina-lo hemos visto en
dos casos- pruebas en un sueño, bajo la forma de un texto, sobre una
placa de mármol (grabado en bajo relieve), después en el relieve de un
medallón. La inscripción que le recuerda es la materia misma de su
indagación: reparar, extraer y descodificar las estructuras en capas
superpuestas. Su trabajo se asemeja al del arqueólogo, pero también al
del escritor. Más tarde, el 14 de abril de 1925, escribirá a Stephan
Zweig:

Hace ya mucho que me rompía la cabeza para encontrar un equivalente
de su manera de trabajar. Finalmente, ayer encontré uno, evocado por
la visita de un amigo epigrafista y arqueólogo. Es un procedimiento
comparable al de calcar una inscripción en una hoja de papel. Se aplica,
es muy conocido, una hoja de papel húmedo sobre la piedra yse obliga
a esa materia maleable a adherirse a las mínimas cavidades de la
superficie que llevan la inscripción. No sé si esta comparación lo dejará
satisfecho.63

63 Si'gmúnd Frcud-Stéphan Zweig, Correspondance, Rivages, París, 1991, p. 38 [no
havtraducción castellana de estacana].
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anejado 5

Freud no dice que una copia calcada es ¡una imagen invertida para leer
enun espejo! fíeaquí que nos aleja delas reduplicaciones delaimagen
de la madre y nos introduce a otra dimensión y a otro punto de vista.
Freud está en el volumen, las formas, los llenos, los huecos, es su
estructura la que habla.

Señalemos que el complejo paterno, así nombrado (Vaterkomplex), no
aparece sino más tarde, es decir en 1911, con el caso de Schreber64 y
en 1913 con Tótem y Tabú.65 Una primera etapa del complejo materno
-el deseo de la madre- parece haber sido necesaria para darle su
alcance.

Otras cuestiones surgen. La universalidad del complejo de Edipo
propuesta por Freud, ¿hace necesaria su presencia desde siempre? El
complejo materno marca al niño y afecta su identificación sexuada:
para un hombre, el deseo por la madre prepara el deseo por una mujer.
No obstante, sabemos que hay varias maneras de responder al interro
gante del destino -la aparición y la desaparición- del complejo de
Edipo. Siguiendo los momentos de su enseñanza, para Freud el giro se
sitúa en el curso del tercer año, pero puede durar hasta el quinto, si se
lo refiere al ai líenlo de 1931 Sobre la sexualidadfemenina.66 Para M.
Klein,, en un artículo de 1928 sobre los "Estadios tempranos del
conflicto edípico",67 sus huellas están presentes en el niño desde finales
del primero e inicios del segundo año.

La nostalgia por la madre siempre tiene un carácter regresivo, pero bien
podría, bajo esta forma de nostalgia, acompañar al ser humano durante
toda su vida. Un apego profundo a su madre perdura en un número '
importante de hombres y de mujeres adultos. Peor aún, este apego crece
con los riesgos de perder con la edad a aquélla que es su objeto. La
muerte de la madre es con frecuencia un momento de profunda turba
ción. Se conoce, en los adolescentes e incluso en los ancianos, la clínica
de esos duelos ocultos que se vuelven crónicos. Este aspecto trivial de
sentimientos comunes casi no nos retiene. Los "estragos" de la relación
con la madre a menudo están en el primer plano bajo su forma tónica.

64 .Sigmund Fieud. "Puntuali/acioncs psicoaualílicas sobre un caso de paranoia
(Ocmcnlia paianoidcs) descrito autobiográficamente [1911 (1910)], en op cit, v XII,
P52

65 Sigmund Freud, "Tótem y labú" [1913],en op. cit., v XIII, pp. 56-57
66 Sigmund Freud,"Sobre lasexualidad femenina" [1931], en op. cit., v. XXI, p. 227.
67 Melanie Klein, en Contribucionesal psicoanálisis, Hormé, Buenos Aires, 1964,

pp 179-189
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Conocemos también, entre ciertos hombres o mujeres ya de cierta edad,
esos lazos estrechos con la madre con la cual viven desde siempre y a
quien cuidan celosamente. Nada más habitual que hablar aquí de un
apego edípico profundo. Ese muy precoz lazo vital, ¿acreditaría latesis
de unapego nosexual a la madre? El complejo desalvación, tanto en
favor del padre como enfavor delamadre es, lohemos visto, un justo
retorno de las cosas en favor de aquéllos que han sacado al niño de la
Hilflosigkeit. La apuesta es narcisista. En términos freudianos, las
pulsiones deconservación están enjuego. Salvando a mis padres me
salvo a mí mismo.

El complejo materno de Freud, como tal, no fue taquillera. Si la
Standard Edition no lo menciona (a la inversa del Father Complcx),
lasocurrencias a propósito de Mother son enextremo numerosas. Sin
embargo, esta noción me parece operativaenotra forma, yplantea bien
el problema de loque más frecuentemente actúa durante la vida en el
apego a la madre yen los lazos deuna mujer con sus hijos.

DEL COMPLEJO A LA IMAGO EN FREUD

A decir de Freud mismo,el término"complejo" sería debido a Bleulcr
y a la escuela de Zurich. En lasconsideraciones teóricas que acompa
ñan los "Estudios sobre la histeria", J. Breuer habla de

complejos de rcpicscntaciones, conexiones, recuerdos de incidentes
exteriores, series de ideas que actúan inconcientemente.68

Esos"complejos ideativos" regresan, a veces, concientemente al pen
samiento. Para Jung el complejoestá en relación con las imagos y es
sorprendente queesetérmino haya sido retomado porFreud tardíamen
te.

El traductor francés parece teneruna particular intolerancia por "¡ma
go",transformada muy frecuentemente en"imagen" o "imaginación",
mientras que en Freud el termino remite a un uso muy preciso:
justamente, el deJung. Al punto que cuando habla de miago después
desudesavenencia conJung, Freud nodejade referirse explícitamente
a él.

68 Joseph Breuer ySigrnuml 1-ieud. "Estudios sobre lahistena" [1893-95], enop. ul,
v. II, p. 241.
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anejado 5

La primera ocurrencia de esto se encuentra en 1912 -como(continua
ción del trabajo de puesta al día precedente- en el art.cu otitulado
"Sobre la más generalizada degradación de la vida amorosa ,segunda
parte del texto de Freud dedicado a"La psicología de la vida amorosa
Freud se interesa en el destino de la "elección de objeto infantil
primario".

De ella inferimos que las pulsiones sexuales hallan sus P™eros objetos
apuntalándose en las estimaciones de las pulsiones yoicas, del mismo
modo como las primeras satisfacciones sexuales se experimentan en las
funciones corporales necesarias para la conservación de la vida. La
«ternura» de los padres ypersonas acargo de la crianza [...] rara vez
desmiente sucarácter erótico.69

Una poderosa corriente sensual se agrega ahí en la pubertad.
Pero como tropieza ahí con los obstáculos de la barrera del inceste-
levantada entretanto, exteriorizará el afán de hallar lo más pronto pos ble
el paso desde esos objetos, inapropiados en la realidad haca otros
objetos, ajenos [diesefremden Objekten], con los que pueda cumplirse
una real v,da sexual. Es cierto que estos últimos se escogen siempre .
según el arquetipo (la imago) [der ¡mago] de los infantiles pero con el
tiempo atraerán hacia sí la ternura que estaba encadenadaalos primeros.
El varón dejará asu padre -según el precepto bíblico- yse allegará a
su mujer: así quedan conjugadas ternura ysensualidad.»'

Así pues, la elección de objetos depende de la imago de los objetos
inlantilcs.; Es decir que la imago guía la sensualidad como los obje os
infantiles g'uiaron la ternura? La naturaleza de esos nuevos objetos
llamados "objetos ajenos" se plantea en cuanto son elegidos según un
prototipo.
Cuando Freud describe el mismo año "La dinámica de la transferen
cia" generaliza su señalamiento. Todo individuo insatisfecho en su
necesidad de amor se torna hacia todo nuevo personaje que entra en su
vida.

De acuerdo con nuestra premisa, esa investidura se atendrá amodelos,
se anudará auno de los clisés preexistentes en la persona en cuestión o,
como también podemos decirlo, insertará al médico en una de las
«series» psíquicas quc-cl paciente ha formado hasta esc momento.
Responde a los vínculos reales con el médico que para semejante

«9 S.gmund Freud. "Sobre la más generalizada degradación de la vida amorosa
(Contribuciones ala psicología del amor, II)" [1912], en op. cit., v. XI, p. 174.

70 lbid,p 175.
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U«o (en «. . - -«¿¡S?* P" "-'"*regresión yreanima las imagos infantiles.
El lazo con el complejo lo hace en una nota:

ii„ v,-, r» investido los «complejos»

ciaríS partes inconcientes de esos complejos»."
• a. p„ 1924 retoma el asunto de la imago en el articulo

«pea» de losP»l-».»«£* * U¿de ellos se anudan
escoge yhéroes socialmente reconocidos [...]•

Aquí, una nota de la Standard Edition recuerda la deuda aJung, lo que
Freud no hace más en 1924.

ion en la 31" de las N„™u Corferencias sobre el&£i«£2£ ^Las.acen.oandoelaspeaoparucumrde
fi'SÍcadones surgidas de las primeras .magos.

E„toÉp.eaen,uee,.or^e^^,e^=S.^

p.98
72 /Wrf.p-lOO.SSn^F.eud.-E.prob.emaeconémicode. masoquismo" [1924],en „. c,.v.

XIX. p. 173.
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artefado 5

influyen más sobre elsupcryó, que hasido comandado por las primcrí-
simas imagos parcntalcs.75

En compensación de la pérdida sufrida al renunciar a las investiduras
libidinales concernientes a los padres, las antiguas identificaciones se
encuentran así reforzadas en el yo por la constitución del superyó. El
supcryó se encontraría, de este modo, cargado de libido, a lo que
seguramente laclínica nole quita valor.

La segunda tópica confirma así elcarácter sexual delos primeros lazos
a los padies, incluso si esto deba ser resituado enelregistro imaginario
de las identificaciones. El término"imago" le conservaal complejola
polivalencia de su impacto. Mucho más tarde, "un sueño de Freud"
para Lacan,76 el complejo de Edipo todavía no ha dicho la última
palabra.

LACAN RETOMA EL ASUNTO DE LOS
COMPLEJOS Y DE LAS IMAGOS

Mucho antes deestaafirmación, en 1938, aún envidadeFreud, Jacques
Lacan retoma el interrogante que plantean la imago y el complejo,
interrogante que mucho más tarde incluirá el lazo entre imagen, objeto
y significante.

Ese texto fue escrito por Lacan para el tomo VIII de la Enciclopedia
francesa consagrado a la "La vida mental". Ocupa, con el tíulo "La
familia", la secciónA de la segundaparte"Circunstancias y objetosde
la actividad psíquica". Jacques Alain Miller lo presentó a la Editorial
Navarin "restituyéndole" otro título -Los complejos familiares en la
formación del individuo- y unacontinuidad.

En el primer capítulo titulado "El complejo, factor concreto" cíe la
psicología familiar", Lacan pone deentrada los puntos sobre las íes:
una investigación sobre lafamilia que quiera darcuenta deloconcreto,
especialmente cuando sedirige a hechos de"lafamilia como objeto y

75 Sigmund Freud, "Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis" [1933
(1932)].en op i tt, v XXII, p 60.

76 Jacques Lacan, La psythanalyse a l'envers_ ["EL reverso del psicoanálisis"].
Seminario de 1967-1968, sesión del II de marzo de 1970, últimas palabras de la
conclusión
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circunstancia psíquica", nunca objetiva instintos sino siempre comple
jos.

El complejo, en efecto, une en una forma fija un conjunto de reacciones
que puede interesar atodas las funciones orgánicas, desde la emoción
hasta la conducta adaptada al objeto. Lo que define al complejo es el
hecho de que reproduce una cierta realidad del ambiente; ylo hace en
forma doble.

1" Su forma representa esta realidad en lo que tiene como objetivamente
distinto en una etapa dada del desarrollo psíquico; esta etapa especifica
su génesis.

2o Su actividad repite en lo vivido la realidad así fijada. [...] Esta .
definición, por sí sola, implica que el complejo está dominado por
factores culturales; en su contenido, representativo de un objeto; en su
forma ligada auna etapa vivida de la objetivación; por último, en su
manifestación de carencia objetiva frente auna situación actual, es decir,
bajo su triple aspecto de relación de conocimiento, de organización
afectiva y de prueba de confrontación con lo real, el complejo se
comprende en su referencia al objeto.77

El complejo se distingue del instinto. Aunque la definición que da de
él no excluye que "el sujeto tenga conciencia de lo que representa .
Lacan recuerda que

Freud, sin embargo, lo definió [al complejo] en un primer momento
como factor esencialmente inconsciente. En efecto, bajo esta forma su
unidad esllamativa yserebela en ella como lacausa de efectos psíquicos
no dirigidos por la conciencia, actos fallidos, sueños, síntomas. Estos
efectos piescntan caracteres tan distintos ycontingentes que obligan a
considerar como elemento fundamental del complejo esta entidad pa
radójica: una representación inconciente, designada con el nombre de
imnoo Complejo e ¡mago han revolucionado a la psicología, en parti-
culiír a la de la familia, que se reveló como el lugar fundamental de los
complejos más estables ymás típicos.78

Los complejos tienen así un papel de organizadores en el desarrollo
psíquico; pero su fórmula generalizada propuesta permite incluir en
ellos fenómenos concientes, sentimientos familiares e incluso creen
cias delirantes.

77 Jacques Lacan, La familia. Biblioteca de psicoanálisis. Argonauta. Buenos
Aires/Barcelona, 2a ed, 1982, pp 26-27 [en el original: Les complexes familiaux,
Navann, París 1984,p 22].

78 Ibid., p. 29 [ibid., p.24].
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anejado 5

Con Lacan, el tono cambió. Se trata de describir hechos, sistemas
relaciónales, conectar sujetos y objetos. Al inicio del artículo no es
asunto de padre, madre, ni de niño. Esto es manifiesto cuando, antes
que nada, Lacan describe el complejo del destete.

El complejo del destete tija en el psiquismo la relación de la cría, bajo
la (orina parasitaria exigida por las necesidades de la primera edad del
hombre; representa la forma primordial de la imago materna. [.. ]
Abordamos en este caso el complejo más primitivo del desarrollo
psíquico que se integra a todos loscomplejosulteriores.79

Aunque en el psiquismo representeuna función biológica, el complejo
del destete no tiene nada que vercon un supuesto instinto maternoque
Lacan rechaza. El destete en el hombre está sometido a una regulación
cultural.

Tiaumático o no, el destete deja en el psiquismo humano la huella
permanente de la relación biológica que interrumpe. Esta crisis vital, en
efecto, se acompaña con una crisis del psiquismo, la primera sin duda,
cuya solución presentauna estructuradialéctica.80

Lacanve ahí, incluso por fuera de un yo constituido, unaaceptación o
un rechazo que no pueden ser asimilados a una elección, "una actitud
ambivalente por esencia".

El rechazo del destete es el que instaura lo positivo del complejo; nos
rcicrimos a la imago de la relación nutricia que tiende a restablecer. El
contenido de esta imago está dado por las sensaciones características de
la primeraedad, pero su forma no existe hastael momento en que ellas
se organizan mentalmente.81

Un intertítulo del artículo de la Enciclopedia, "La imago del seno
materno", está suprimido en la edición continua de Navarin. Sin
embargo, es de suma importanciasabersi una imago del seno, en una
acepción global, está en juego desde ese momento.

Muy pronto [...] algunas sensaciones exteroceptivas se aislan esporádi
camente en unidadesde percepción. Estoselementos de objetos corres
ponden, como se podría preveer, a los primeros intcicses afectivos. Lo
demuestran la precocidad y la electividad de las reacciones del niño ante
el acatamiento y el alejamiento de las personas que se ocupande él.
Sin embargo se debe mencionar aparte, como un hecho de estructura.

79 Ibid., pp 30-31 [ibid., pp. 25-26].
80 //;,</, p, 32 [ifoí/.p. 27].
81 Ibid, p 33[ihid.,p 28].
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la reacción de interés que manifiesta el niño ante el rostro humano: es
extremadamente precoz, ya que se observa desde los primeros días,
antes incluso de que las coordinaciones motrices de los ojos se hayan
desarrollado plenamente. [...] De todos modos, estas reacciones electi
vas permiten considerar que en el niño existe un cierto conocimiento
muy precoz de la presencia que llena la función materna.8-*

Esas sensaciones organizan lo que Lacan, mediante un juego de pala
bras claudeliano, llama «co-nacimiento/co-nocimiento» [«conatssan-
ce»], él mismo

plenamente comprometido con la satisfacción de las necesidades co-
respondicntes ala primera edad yen la ambivalencia típica de las

relaciones mentales que se bosquejan en ella. Esta satis acción aparece
con los signos de la mayor plenitud con que puede colmarse el deseo
humano, por poco que se considere al niño ligado al pecho."

Ese deseo humano puede entonces ser colmado.
Las sensaciones propioceptivas de la succión yde la prensión constitu
yen evidentemente, la base de esta ambivalencia de la vivencia que
surge de la situación misma: el ser que absorbe es plenamente absorbido
Vel complejo arcaico le responde en el abrazo materno. No hablaremos
aquí como lo hace Freud, de autoerotismo, ya que el yo no se ha
constituido aún, ni de narcisismo, ya que no existe ninguna imagen del
vo- ni menos aún de erotismo oral, ya que la nostalgia del seno nutricio,
en'relación con lo cual la escuela psicoanalítica se ha equivocado se
relaciona con el complejo del destete sólo através de su reestructuración
por parte del complejo de Edipo. «Canibalismo», pero canibalismo
fusiona!, inefable, al mismo tiempo activo y pasivo, siempre presente
en los juegos ypalabras simbólicas que, aún en el amor mas evolucio
nado recuerden el deseo de la larva (estos términos nos permitirán
reconocer la relación con la realidad en la que reposa la .mago mater
na).84

Subrayemos que por el momento no se trata más que de imago de la
relación nutricia y de imago materna.

Esta base misma no puede ser desligada del caos de las sensaciones
interoceptivas de la que emerge. La angustia, cuyo prototipo «parece en
h, asfixia del nacimiento; el frío, relacionado con adesnudez del
tcKumcnto, yel malestar laberíntico, que se corresponde con la satis ac
ción al ser acunado, organizan através de su tríada el tono penoso de la

82 //;/</., pp. 34-35 [ibid.,p. 28-29]
8.1 //;iV/,p.35[i/»/í/..p29]
84 Ibid., p 26[ibid., p. 29-30].
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anefario 5

vida orgánica que, según lo señalan los mejores observadores, domina
los primeros seis meses del hombre. [...]

Esta concepción concuerda con la que el psicoanálisis encuentra en la
experiencia como fondo último de la imago del seno materno. Bajo las
fantasías del sueño, al igual que bajo las obsesiones de la vigilia, se
dibujan con impresionante precisión las imágenes del habitat intraute
rino en el umbral anatómico de la vida extrauterina.85

La imago del seno materno no es una relación de objeto. Es una
formación compleja, marcada por caracteres tan contradictorios como:
la ambivalencia, la plenitud, el desamparo, el bienestar más grande, el
malestar más profundo, la fusión y la noción de umbral. Teniendo en
cuenta la no mielinización de los centros nerviosos superiores en el
recién nacido, Lacan no acepta la idea de un traumatismo psíquico del
nacimiento. Pero esto no le impide ligar la ablactación, el destete en
sentido estricto, como su primera expresión psíquica y la más adecuada
a

la imago más oscuia de un destete anterior, más penoso y de mayor
amplitud vital; el que separa en el nacimiento al niño de la matriz [..].

Así constituida la imago del seno materno domina toda la vida del
honibic. Poi su ambivalencia, sin embargo, puede saturarse en la
invasión do la situación que repicscnta , lo que estrictamente, sólo se
realiza en oportunidad de la maternidad. En el amamantamiento, el
abra/n y la contemplación del niño, la madre, al mismo tiempo, iccibc
y satisface el más primitivo de todos los deseos. [...] Sólo la imago que
imprime en lo más profundo de la psiquis el destete congcmto del
hombre puede explicar la intensidad, la riqueza y la duración del
sentimiento inatcrno.8fi

Estos textos pueden sorprender, pero en mi opinión, su interés reside
en la reversibilidad de las posiciones que señalan. Ellos solos ubican a
la niña en una situación paiticular respecto del complejo.

La imago de la madre resulta de las profundidades del psiquismo. Su
sublimación es particularmente difícil y su persistencia se convierte en
(actor de muerte, pero imaginar un instinto de muerte como lo hace
Freud es denunciado por Lacan como el prejuicio del biólogo que exige
que toda tendencia se relacione con un instinto. Para Lacan, el complejo
es una explicación más satisfactoria:

85 Ibid, pp 36-37 [tbid,p. 30]
86 Ibid, pp 38-39 [ibid, pp 31-32].
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leí complejo] es una unidad funcional de este psiquismo. no correspon
de afunciones vitales sino más bien ala insuficiencia congénita de estas
funciones.87

Lacan propone otro complejo, el complejo de intrusión, ligado a los
celos infantiles.

El complejo de intrusión representa la experiencia que realiza el sujeto
primitivo por lo general cuando ve auno oamuchos de sus semejantes
participar junto con él en la relación doméstica: dicho de otro modo,
cuando comprueba que tiene hermanos. [...]

Los celos infantiles han llamado la atención desde hace mucho tiempo:
«He visto con mis ojos, dice San Agustín, y observado a un pequeño
dominado por los celos: todavía no hablaba y no podía mirar sin
palidecer el espectáculo amargo de su hermano de leche» (Confesiones .
1,VII).[...]

[...1 los celos, en su base, no representan una rivalidad vital sino una
identificación mental.88

La experiencia de la guardería, los juegos de mimetismo yde adapta
ción de conductas, de niños cuya diferencia de edad es inferior a seis
meses, poneen evidencia

que en esc estadio la identificación específica de las conductas sociales
se basa enun sentimiento del otro, que sólo sepuede desconocer si se
carece de una concepción correcta en cuanto su valor totalmente ima
ginario.*9

El texto de la Enciclopedia lleva aquí el intcrtítulo "La imago del
semejante", suprimido en la Editorial Navarin, que intioduce esta
pregunta:

¿Cuál es entonces la estructura de esta imago? [...] Se comprueba que
la imago del otro está ligada a la estructura del cuerpo propio y mas
precisamente a sus funciones de relación, por una cierta semejanza
objetiva.90

Apoyándose en la doctrina del psicoanálisis, Lacan ve
en el hci mano, en el sentido neutro, al objeto electivo de las exigencias
de la libido que, en el estadio que estudiamos, son homosexuales [...|

87 Ibid. p.41 [ibid.,p 33]
88 /W.pp 44-45 [ibid.,pp 35-36].
89 Ibid, p 47 [ibid, p 38], subrayado en el original.
90 Ibid,pp 47-48 [ídem]
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anejado 5

Peto insiste también acerca de la confusión en este objeto de dos
lelacioncs afectivas, amor c identificación, cuya oposición será funda
mental en los estadios ulteriores.91

Esta "imago del semejante" esclarece "la imago del otro", facilita la
comprensión de lo que se pone enjuego en los celos fraternos. Ahora
es cuestión de objeto. No se tratade celos a propósito del seno o de la
madre, sino de un deseo de identificación con la beatitud de un estado
que ya no es actual, peroque se encuentra reactivado porla imagendel
hermano.

Con el juego del Fort-Da, Lacantambién nos indicael otro sentidode
esa repetición:

[. .| lo que el sujeto se inflije nuevamente es lo patéticodel destete.[...]

La imagendel hermanono sometidoaldestetesólo suscitaunaagresión
especial que repite en el sujeto la imagode la situación materna y, con
ella, el deseo de la muerte. Este fenómeno es secundario a la identifica
ción.^

Aparece una conexión entre la intrusión de un hermano, la imago de
otro, la imago de un semejante, el deseo de muerte y el complejo
materno.

En este artículo, Lacan innova sobre la cuestión de la identificación
afectiva, evidenciada por el psicoanálisis a propósito del complejo de
Edipo. Intenta suplir, mediante el término de "estadio del espejo", la
imprecisión del empleo del término "complejo de Edipo", al tratarse
del estadio que estudia aquí: el declinamiento del destete al fin de los
6 meses, dominado por lo prematuro del nacimiento.

|..] el reconocimiento por parte del sujeto de su imagen en el espejo es
un fenómeno [...] doblemente significativo: El fenómeno aparece des
pués de los 6 meses y su estudio en esc momento revela en forma
demostrativa las tendencias que constituyen entonces, la realidad del
sujeto. La imagen especular, precisamente a causa de las afinidades con
esa realidad, otorga un buen símbolo de ella; de su valor afectivo,
ilusorio como la imagen, y de su estructura, reflejo, como ella, de la
forma humana.

91v. IbuL.p 48 [ibul.p. 38-39].
92 Ibid., p 51 [ibid., p 41]
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de sociabilidad.93

En el animal la imagen especular también provoca,un«=3™^»
rnnitruido con tentativas de aprehensión manual, pero en el nomore ía
Tagenespecd
ga el cuerpo como despedazado .94

Desde un comienzo, la tendencia por la que el «*«»!«¡^3^

salvadora. [...]Elmundotpropiolquecaracterizaaestafasecsunmundonarcisista."
Es decir que los celos ¿no han tenido ningún efecto, más que el de
píodudr nuevas imagos. como la del "ideal de la tmago del doble ?

r 1ese mundo como lo veremos, no contiene al prójimo [...] la imagen

que introduce en las tendencias contribuirá ala formación del yo.
Fl artículo de 1949 sobre "El estadio del espejo como formador de la
funcS, de? yo" operará una clarificación saludable que es bueno
recordar incidentalmente.

Rasta nara ello comprender el estadio del espejo como una identifica.
5 en asentido pleno que el análisis da aeste término: asaber a
ransformación producida en el sujeto cuando asume una imagen,xuya
pSestinación aeste efecto de fase está sufidentemente indicada por el
uso, en la teoría, del término antiguo ¡mago?'

93 Ibid., p 52 [ibid., p. 42].
94 Ibid. p. 54 [ibid, p. 43].
95 Ibid., p 55 [ibid.. p. 44|.
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artefacto 5

La introducción de un tercer objeto estáya, sinembargo, desde 1938.

El yo se constituye al mismo tiempo que el otro en el drama de los celos.
[...JDe esc modo, apresado en los celos por identificación, el sujeto llega
a una nueva alternativa enlaquesejuega eldestino delarealidad: lade
reencontrar al objeto materno y aferrarse al rechazo de lo real y a la
destrucción del otro; o sino, conducido a algún otro objeto, recibirlo
bajo la forma característica del conocimiento humano como objeto
comunicable, puesto que la concurrencia implica rivalidad yacuerdo a
la vez; al mismo tiempo, sin embargo, reconoce al otro con el que se
compromete la lucha oel contrato, es decir, en resumen, encuentra al
mismo tiempo al otro yalobjeto socializado.98

Después de haber descrito esos diferentes complejos, Lacan presenta
el complejo de Edipo de una manera que se podría calificar de clásica
en la teoría psicoanalítica. A una pubertad psicológica, que él sitúa
hacia los cuatro años, le sucede la pubertad fisiológica. Laatracción
por el padre del sexo opuesto yla puesta en juego del complejo de
castración es ejemplar sólo para el niño. No obstante, aparece paradig
mática para lo que espera al niño yala niña: la prohibición del regreso
alamadre, el asentimiento alaautoridad de un padre en lafamilia. Esta
estructura familiar no es aceptable bajo la forma de una hipotética
familia primitiva, concebida como una horda que un macho dominaría,
porque

el orden de la familia humana tiene fundamentos que son ajenos a la
fuerza del macho.99

La aceptación de la autoridad no es incompatible con el hecho de que
el progenitor del mismo sexo se le aparece simultáneamente al niño
como el agente de la prohibición sexual y elejemplo de su transgre
sión.'00

Para resumir las cosas:

El movimiento del Edipo, en efecto, se opera a través de un conflicto
triangular en el sujeto; hemos visto ya que el juego de las tendencias
surgidas del destete producía una formación de este tipo; es también la
madre, objeto primero de estas tendencias, como alimento aabsorber c
incluso como seno en el cual reabsorberse, laque sepropone inicial-

l'expéricncc analytique". Écnts, p. 94].
98 Jacques Lacan, La familia, pp. 57-58 [Les complexes..., p. 46].
99 H>ir/.,p 69 [ibid., p.55]

1(10 /¿>ií/.,p.63|iÍMí/.,p.50].
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mente al deseo edípico. Se comprende así que este deseo se caraccr.ee
me "r en el varón, pero también que proporcione una oportunidad muySarreveland^la reactivación de las tendencias del desie.c.esdec.r
auna regresión sexual. Estas tendencias, en efecto,"° «instituye;"¡"°
Un callejón sin salida psicológico; se contraponen además particular
mente aquí ala actitud de exteriorización, conforme ala actividad del
sexo masculino.101

Así, el deseo de la madre -"la madre objeto primero de esas tenden
cias"- es un deseo fundamentalmente operatono yde manera durable.
Está estructuralmente barrado, pero tiene, en el marco del complejo,
"efectos de sexualización".

Muy por el contrario, en el otro sexo, en el que estas tendencias
presentan un desenlace posible en el destino biológico del sujeto, el
E materno, al desviar una parte del deseo edípico tiende, sin duda
Sralizarel potencial del complejo y, de ese modo, sus efectos de
exua zación; pero, al imponer un cambio de objeto, la tendencia
Sil se libera en mayor medida de las tendenc as primitivas tanto
S flilmente cuanto que nunca se ve obligada ainvertir la a<:liud de
interiorización heredada de estas tendencias, que son narc.s.stas.1^

Las fantasías de fragmentación del cuerpo que preceden las fantasías
decastración lasesclarecen retrospectivamente.

El examen de estas fantasías revela que su serie se inscribe en una forma
de penetración con sentido destructivo e investigador, a la vez, que
busca elsecreto [del] seno materno.103

Para Lacan el interés de esas fantasías -bien estudiadas por Melanie
Klein- es su arcaísmo yque no se relacionan con ningún cuerpo real
Pero hay que reconocer allí -sobre el dominio del cuerpo propio- el
objeto narcisista condicionado por el antecedente en el hombre de
formas imaginarias del cuerpo. Para él:

La fantasía de castración se relaciona con este mismo objeto. Su forma,
originada con anterioridad atodo discernimiento del ce.po propio, con
anterioridad atoda distinción de amenaza del adulto no depende del
sexo del sujeto ydetermina en mayor medida de lo que sufre las
fórmulas de la tradición educativa. Representa la delensa que el yo
narcisista, identificado con el doble especular, contrapone al resurgi
miento de la angustia que en el momento inicial del Edipo tiende a

101 H>id..p.7l[iM<i..p.56].
102 /W.,pp. 71-72 [ídem].
103 Ibid., p. 76 [ibid., p. 60].
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artefacto 5

quebrantarlo; crisis que no escausada tanto por la irrupción del deseo
sexual enel sujeto sino por elobjeto queél reactualiza, lamadre.104

AI final de los Complejos familiares, en el drama edípico -según
Lacan-, la imago dela madre traiciona lainterferencia de las identifi
caciones primordiales y marca con sus formas y con suambivalencia
tanto el ideal del yo como el superyó, mientras que la imago del padre
polariza en los dos sexos las formas más perfectas del ideal del yo.
La imago permanece como una referencia habitual de Lacan hasta el

• Informe de Roma, en 1953. Se la vuelve a encontrar en 1951 en la
"Intervención sobre latransferencia", donde muestra cómoDora esca
pa a la fragmentación queconstituyen sussíntomas deconversión.'0'
A partir de la nominación del ternario simbólico, imaginario, real,
Lacan utiliza el término enigmático de imagen. El imaginario tiene su
lugar al lado del juego de los significantes que aseguran la determina
ción del Sujeto en relación al Otro. La estructura combinatoria del
cuestionamiento del sujeto en su existencia se soporta en tres signifi
cantes, donde puede identificarse al Otro en el complejo de Edipo, el
Padre, la Madre, el Ideal del yo (P, M, I, del ternario simbólico del
esquema R). El sujeto entra enel juego, comoviviente, sirviéndose de
un\set de figuras imaginarias a propósito de las cuales Lacan comenta
así el esquema R:

La relación polar por la que la imagen especular (de la relación narci
sista) está ligada como unificante al conjunto de elementos imaginarios
llamado del cuerpo fragmentado, proporciona una pareja que no está
solamente pieparada por una conveniencia natural de desarrollo y de
estructura para servirde homólogoa larelación simbólica Madre-Niño.
La pareja imaginaria del estadio del espejo, por loque manifiesta de
contranatura, si hay que referirla a una prematuración específica del
nacimiento en el hombre, resulta ser adecuada para dar al triángulo
imaginario la base que la relación simbólica puede en cierto modo
recubrir.'06

La base del triángulo imaginario hace referencia, ala vez, alas relaciones
madre-niño enrelación al falo, como Lacan lodesarrolla el22deenei o
de 1958 en su seminario sobre Les formations de l'inconscient ["Las

104 lbid.,p. 77 [ibid.,p.60-61].
105 Jacques Lacan, "Intervención sobre la transferencia"
["Inlcrvenlion sur le transferí", Écrits, p. 221].
106 Jaiques Lacan, "De un cuestión preliminar..." en Escritos 2, pp. 533-534 ["D'une

qucslinn piéliminairc..", Écrits, p. 552].

en Escritos I, p. 210
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formaciones del inconsciente"]'07 y en el estadio del espejo Ya el
articulo de 1938 anunciaba esta referencia de las identificaciones
preliminares

PARA CONCLUIR

El deseo de la madre, sin mayúsculas, permanecerá siempre presente
en la enseñanza de Lacan. La escritura Deseo de la Madre, en el
momento en que surgió, toma en cuenta ala vez el complejo y lo poco
de objeto entrante en la composición de las ¡magos. De Jung aLacan
pasando por Freud, la coacción del complejo, de la estructura, se dibuja'
con nitidez. La marca del destino tomará el camino del sujeción al
orden del lenguaje y la marca del significante en el cuerpo Sin
embargo, el alcance de la imago no me parece agotado todavía, como
lo profetizaba Lacan en 1946, en "Acerca de la causalidad psíquica".

Más inaccesible anuestros ojos, hechos para los signos del cambista
que aquello cuya huella imperceptible sabe ver el cazador del desierto'
la pisada de la gacela en las peñas; pero algún día se revelarán los
aspectos de la imago.108

Se conoce el brillante porvenir del proverbio árabe al cual alude:
quedara en Lacan como una reminiscencia de esa época lejana. Así el
13 de mayo de 1975, cuando sus preocupaciones actuales parecen
distantes de ella, en la última sesión del seminario RSI, Lacan comienza
con este señalamiento:

No hay estados del alma, hay decir por demostrar [...] Este año dije
RS I. ¿porqué no uno, dos, tres? [...] ¿Porqué RSI fueron dadas como
letras? Que sean tres, se puede decir segundo. No es más que porque
son tres por lo que hay un (redondel) que es el real [...]. El número tres
ha de demostrarse como lo que es, si él es el real, es decir lo imposible
Es aclase más difícil de demostración. Lo que se quiere demostrar en
el decir tiene que ser imposible, condición exigible para el Real Él
ex-s.ste como imposible. Pero hace falta demostrarlo, no solamente
mostrarlo.

107 Jacques Lacan. Séminaire inédit 1957-58 Les formations de l'inconscient séance
du 22janvier 1958.

108 Jacques Lacan, "Acerca de la casualidad psíquica", en Escritos I., pp. 182-183
l Iropos sur la causalité psychique", Écrits, p. 193].
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artefacto 5

DcmostrarlocompetealSimbólico^
respecto a. Imaginario,^^^*^¿^|dque trato
srsr:srsrsss*¿es -. un *«,. es
otracosa? Heaquídónde estamos.

Alo largo del año los retuve alrededor de un cierto ™mer°f«j-f^

^^s^dSS
rio?

como todos saben. "°£^£?^I^ „,. por donde estoy
agujero de Soury s. ™*re™ F imaginamos que lo deter-
^^^Z^Zo puede sefun agujero, pero no
siempre loes.109

encuentra inesperadamente lo que exponía en 1946.

ÉBBffirHs^eV=^::X«t;oSa=eTa
£q£ÍSÍL el círculo que de. agujero no es más que la conse, „
cucncia, encuentro bastante para tener que circular.1

Fso "anudado" viene en lugar de los diferentes "aspectos de la imago"

¡E ¿tendencias en un momento dado, el polo yel origen del deseo.

,09 Jacques Lacan. Séminaire inédit 1974-75 RSI séance du 13 mai 1975.
110 ídem

68

• 'El deseo de la madre...

Ella tomaba en cuenta a la vez, lo hemos visto, la insuficiencia
congénita de las funciones y la carencia del objeto. Al demostrarse
insuficiente la relación de objeto, el interés de la imago será el de poner
a Lacan sobre la pista del objeto de la fantasía, que lo acercará a la
reescritura del Edipo. La cascada de imagos se origina en laimago del
seno materno, lacual no sesuperpone alseno como objeto a.

La imago no estaba más que del lado delaforma, pero seencontraba
comprometida en un sistema de equivalencias propicias para una
presentación lógica del destino edípico. Igualmente, lametáfora pater
naes unensayo enestadirección. ElDeseo de laMadre estáplanteado
ahícomo deseo del falo, que obliga alniño adesear deseo delamadre,
pues ese deseo tropieza ahí con el suyo. Si él renuncia a ser el falo,
como su madre le propone, podrá tenerlo bajo reserva gracias a la
intervención delpadre que, poresehecho, lositúa enelorden simbólico
del Nombre del Padre.1"

Al tomar el deseo de la madre del lado del niño, he operado acontrapelo
de la presentación clásica, apoyándome sobre lo que llamé la doble
vertientede esta escritura, Deseo de la Madre. El Deseo de la Madre
así planteado, se apoyaen la imagodel senomaterno concebida como
coacción pulsional original, y ha conservado bajo este ángulo toda la
problemática ligada a la articulación de las primeras simbolizaciones
de ellay sus reorganizaciones edípicas. Laparte concedida al real de
la madreda másconsistenciaal Deseode la Madreen la metáfora. En
el origen de las primeras simbolizaciones, reinicia el servicio en el
Edipo y marca deuna manera indeleble laevolución futura del sujeto.

Estrasburgo, 28 de julio de 1994

Traducción: Inés Emilse Ramos

111 Jacques Lacan, Séminaire inédit 1957-58, Lesformations de Vinconscient, bajo el
titulode Lametáfora paterna, del 22 al 29deenero 1958.

69Dorner, Ch., 1995: El deseo de la madre, la razón del complejo de edipo, In: Artefacto. Revista de la escuela Lacaniana de psicoanálisis, No. 5 (Mayo 1995), pp. 31-69.
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